[image: image1.jpg]| A EL HABEIS DE
/L_ ESCUCHAR

TRANSFIGURARSE PARA TRANSFIGURAR




[image: image11.jpg]



AÑO 8 Nº 76 






JULIO 2009
AGOSTO: MES TRANSFIGURANTE 
Queridos amigos de la Obra de la Transfiguración:
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Cada 6 de agosto la familia transfigurista se reúne exultante de gozo para festejar el misterio que constituye su vida: la Transfiguración del Señor.

Nos alegramos en Jesús que nos comunica desde su humanidad los resplandores de su divinidad.

Nos alegramos en Pedro Santiago y Juan, testigos privilegiados de esta maravillosa experiencia.


Nos alegramos en Moisés y Elías, pues en ellos el misterio de la Transfiguración trasciende la historia, abarcándola desde su inicio hasta  cuando llegue la consumación de los siglos.

Nos alegramos en el Espíritu Santo, que se hace presente en el Tabor en figura de nube luminosa que lo envuelve todo.

Nos alegramos en el Padre Celestial, que con voz potente nos invita a escuchar a su Hijo y acoger su salvación.


Nos alegramos en la Santísima Trinidad que nos hace participar de su amor y su grandeza en el Tabor.

Nos alegramos porque este misterio nos brinda un extraordinario programa de vida, con miras a tomar conciencia de nuestra vocación a la gloria. Que maravillosas enseñanzas podemos encontrar en este misterio, que maravillosa vocación es hacerlo nuestra vida...

Por eso querido lector, no quede fuera de esta alegría, únase a la alegría de la familia transfigurista, y porque no únase activamente a ella con su oración y sacrificios a través de la “Unión solidaria Transfigurante”, para participar de todas cuanto Jesús brinda a los de la Transfiguración.










Dante G.
7 de AGOSTO: DÍA DEL PADRE CELESTIAL

  Podemos considerar  muy providencial que la Fiesta de la Transfiguración y el día del Padre Celestial estén tan unidos por el calendario.


Y es que los transfiguristas profesan un filial culto de amor y adoración al Eterno Padre, pues El también se hace presente en el Tabor, para invitarnos a escuchar a Jesús Transfigurado, su Hijo muy amado.

A la espera de que algún día la Liturgia de la Iglesia establezca esta fiesta, nosotros privadamente podemos celebrarla, reuniéndonos familiarmente junto a la imagen del Padre Celestial para tributarle muy de corazón nuestro amor y gratitud. 

“Oh Padre, no tengo fuerzas, pero tengo la tuya. Heme aquí: trabaja en mí, poda y corta, levántame o déjame solo; nunca te haré la injuria de tener miedo de Ti o creer que Tú me has olvidado. 

Y si encuentro la cruz demasiado pesada, o si no veo dónde pisar, podré por lo menos repetirte incansablemente que creo en tu amor y que acepto tu voluntad. 


Padre, heme aquí; no he terminado de apenarte, pero Tú no terminarás jamás de perdonarme. En cuanto al amor, ¿siempre seré vencido?... No, pues Tú me darás tu Amor, tu Hijo, en quien todo lo puedo. 


Señor, Padre mío, te ofrezco mi vida, para que Tú hagas con ella lo que quieras, para que mi vida sea la continuación de la vida de Jesucristo. 

Pero Tú no podrás impedir que, por doquier donde me envíes, alegre o desolado, enfermo o con buena salud, colmado o humillado, el Espíritu clame en mí con vehemencia hacia Ti. 


Clame, llamando imperiosamente tu Amor por mis hermanos los hombres, que no saben que Tú eres Padre. Oh Padre, he aquí mi vida, pero dame hermanos para que te los ofrezca”. 









Padre Lyonnet 
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15 de agosto: ASUNCION DE MARÍA
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ORACION – PROGRAMA con la que los Misioneros Transfiguristas consagran su día a MARIA GLORIFICADA:
Santísima Virgen, Madre de Dios y Madre nuestra, Maria glorificada, inspiradora y guía de la Obra Misionera de la Transfiguración, nos consagramos para siempre a tu Corazón Inmaculado, con todo lo que somos, sin reservarnos cosa alguna. 

Sea tu Corazón nuestro refugio en el que encontremos constantemente aliento a nuestra incapacidad, ‘fuerza en nuestra flaqueza y alegría en nuestras tristezas. 

Consíguenos un corazón puro y desprendido, dócil al Espíritu Santo, lleno de amor abnegado, cada día más parecido y unido al Corazón Transfigurado de tu Hijo Jesús, para gloria del Padre. 

Que no nos toque un Tabor sin ti ¡oh Madre nuestra!, ni un Calvario sin tu asistencia y consuelo. 

Enséñanos a ser fervorosos adoradores y reparadores de Jesús Sacramentado, capaces de consolarle en su soledad y muy atentos para escucharle. Enséñanos también a unirnos al apostolado de su vida eucarística, siguiendo su ejemplo de silencio y de inmolación escondida. 

Cuida y bendice a la Iglesia, al Papa, a nuestro Obispo, a toda la familia de la Transfiguración, a los llamados al sacerdocio y a la vida consagrada, y a todos los que nos has confiado. 

Danos muchas y santas vocaciones, y que sean sin número las almas que salvemos. 

Que seamos fieles misioneros de la Buena Nueva, siempre llenos de verdadero espíritu evangélico, hijos ardientes de la Iglesia, promotores íntegros de su unidad  y anunciadores incansables de su glorificación. 

Bendícenos pues, Madre Glorificada: guárdanos en tu Corazón Inmaculado, y haz que lleguemos a compartir tu gloria en la visión eterna de la Santísima Trinidad. Amén. 

[image: image7.jpg]



[image: image8.jpg]




 ““El Sacerdocio es el amor del corazón de Jesús”, repetía con frecuencia el Santo Cura de Ars. Esta conmovedora expresión nos da pie para reconocer con devoción y admiración el inmenso don que suponen los sacerdotes, no sólo para la Iglesia, sino también para la humanidad misma.

Sin embargo, también hay situaciones, nunca bastante deploradas, en las que la Iglesia misma sufre por la infidelidad de algunos de sus ministros. En estos casos, es el mundo el que sufre el escándalo y el abandono. Ante estas situaciones, lo más conveniente para la Iglesia no es tanto resaltar escrupulosamente las debilidades de sus ministros, cuanto renovar el reconocimiento gozoso de la grandeza del don de Dios, plasmado en espléndidas figuras de Pastores generosos, religiosos llenos de amor a Dios y a las almas, directores espirituales clarividentes y pacientes. En este sentido, la enseñanza y el ejemplo de san Juan María Vianney pueden ofrecer un punto de referencia significativo. El Cura de Ars era muy humilde, pero consciente de ser, como sacerdote, un inmenso don para su gente: “Un buen pastor, un pastor según el Corazón de Dios, es el tesoro más grande que el buen Dios puede conceder a una parroquia, y uno de los dones más preciosos de la misericordia divina” 

“Los sacerdotes podemos aprender del Santo Cura de Ars no sólo una confianza infinita en el sacramento de la Penitencia, que nos impulse a ponerlo en el centro de nuestras preocupaciones pastorales, sino también el método del “diálogo de salvación” que en él se debe entablar. El Cura de Ars se comportaba de manera diferente con cada penitente”. (Carta convocatoria del Año Sacerdotal 16.06.2009)

“En el Corazón de Jesús se expresa el núcleo esencial del cristianismo; en Cristo se nos revela y entrega toda la novedad revolucionaria del Evangelio: el Amor que nos salva y nos hace vivir ya en la eternidad de Dios. El evangelista san Juan escribe: "Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna" (Jn 3, 16). Su Corazón divino llama entonces a nuestro corazón; nos invita a salir de nosotros mismos y a abandonar nuestras seguridades humanas para fiarnos de él y, siguiendo su ejemplo, a hacer de nosotros mismos un don de amor sin reservas.” 


“La Iglesia necesita sacerdotes santos; ministros que ayuden a los fieles a experimentar el amor misericordioso del Señor y sean sus testigos convencidos. (…) Pediremos al Señor que inflame el corazón de cada presbítero con la "caridad pastoral" capaz de configurar su "yo" personal al de Jesús sacerdote, para poderlo imitar en la entrega más completa.”  (Homilía en la apertura del Año sacerdotal, 19.06.2009)
[image: image9.jpg]



EL PADRE GOBBI EN CHILE
(Ultima parte)
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Concluimos la plática de P. Gobbi a los laicos en Santiago en marzo recién pasado 


“Después la Virgen nos lleva a una gran fidelidad a la Iglesia.  También aquí se corre el peligro, especialmente en América Latina por la difusión de tantas sectas.  La Virgen dice como Mamá: “Queridos hijos, mi Hijo Jesús en su vida no ha  querido ni ha tenido tiempo de formar varias iglesias.  Jesús fundó una sola Iglesia, la Única, Santa, Católica, Apostólica fundada sobre Pedro con el Papa, ésta es la única Iglesia de Cristo.  Uds. pertenecen a la Iglesia, por lo tanto estén atentos porque si abandonan la Iglesia y viene el Padre Gobbi, les tira las orejas.  Estén siempre muy unidos a vuestros pastores, obispos, sacerdotes.  Algunos fieles dicen no hay pastores, que algunos nos dan mal ejemplo.  Uds. no deben jamás juzgar ni condenar, deben ayudarlos con vuestro amor, con vuestra oración.  Cuántas veces muchos fieles ayudan a los pastores.  Entonces ahora, a nuestros pastores fieles, obispos y sacerdotes, demos un gran aplauso de reconocimiento.  (Se aplaude).

A las familias de Chile, cómo siento vuestras dificultades de orden económico, moral, espiritual, cómo son amenazadas hoy las familias cristianas del peligro, por eso yo les diría venir a visitar todas las familias de Chile, pero como no es posible, yo mando a la Virgen a mi ciudad, acójanla como Madre.  La Virgen como Madre, tomará a nuestras familias ayudándoles, a vuestros jóvenes, a amar más, porque en las familias cristianas está siempre presente el Señor, y entonces llevará a las familias el amor, la paz, la alegría.  Ella ayuda también cuando hay problemas económicos, los ayudará porque Ella es Madre.  Yo he visto muchos milagros en todas partes del mundo.  Por eso la Madre es reconocida como Reina y Madre de las familias.


Tengo una gran alegría, me he encontrado con Uds. como en mi casa, pero tengo que dejarlos.  Siento un poco de tristeza, me gustaría quedarme aquí en Chile, pero hoy cumplo 79 años y espero volver para cumplir mis 80 años en Chile.  (Gran aplauso).


Deseo llevarlos a todos Uds. dentro de mi corazón, de permanecer especialmente junto a Uds., uno a uno, todos los días, en mi oración sacerdotal, porque yo amo mucho a Chile.  Mi pasaporte es italiano, pero mi corazón es chileno.  (Aplausos).


Nuestro agradecimiento una vez más a nuestra fiel amiga y lectora Sra. Elizabeth Pennycook por habernos facilitado los apuntes que hemos publicado.

GRATITUD

Queridos lectores del “Tabor”: 

Estamos en agosto, el mes de la Obra de la Transfiguración. Y al pensar en esto, viene a mi mente la palabra “Gratitud”.

Quisiera aprovechar esta tribuna para agradecer a muchas personas por su aporte a la Obra:

En primer lugar a los integrantes de nuestra comunidad: P. Hugo, P. Juan, Dante, Hna. Verónica, Hna. Carmen y Hno. Diego, por su si generoso al Señor, que los invitó a aportar en la construcción de esta Obra, agradeciéndoles a cada uno lo que hacen para la salvación de las almas y para la mayor gloria de Dios.

Agradecer a las personas que trabajan unidas a la Transfiguración: a los que laboran en casa, en el Santo Cristo y la Ermita; muchas gracias por su entrega, generosidad y comprensión.

Agradecer a todos los agentes pastorales; tanto los que participan activamente en la Parroquia (a través de las Capillas, Oratorios; Pastorales y Movimientos) como a los que lo hacen a través de la “Primavera Transfigurista” por medio de sus comisiones: Comisión de Terciarios, Corporación de Respaldo, Comisión Vocacionista, Instituto Eucarístico Transfigurista (IET), Movimiento Juvenil Transfigurista (MJT), y el recien creado Movimiento Familiar Transfigurista (MFT)


Agradecer también a todos los que están unidos a esta humilde revista: a los lectores, a los promotores; tanto de nuestras capillas como de las diferentes partes del país y del mundo.


Agradecer también a las familias de los Transfiguristas, los cuales nos ayudan con su cariño, acogida, su ayuda material y con sus oraciones y sacrificios.


¡Que Dios los bendiga a todos ustedes por el gran bien que nos hacen! Y los invito a seguir trabajando por el engrandecimiento de nuestra Obra, recordando lo que decían la Madre Enriqueta y el Padre Guido: que la obra de la Transfiguración se prolongará hasta el fin de los tiempos.


¡Muchas gracias!





             P. Ricardo Gómez H., MTS,

                                                           Superior de la Obra de la Transfiguración

SAN JUAN MARIA VIANNEY







El Santo Cura de Ars
(Continuación)

En febrero de 1818 nuestro joven sacerdote llega a su parroquia de Ars. Era un pueblito pequeño en aquel entonces. Una vez instalado en la casa  parroquial, toca las campanas para la misa, y solo llegan dos mujeres piadosas... ¿donde estaba el resto del pueblo?

Ars en aquel entonces era un pueblo alejado de Dios, donde los hombres se iban el domingo a emborracharse en las tabernas, que eran cuatro en el pueblo, y la juventud se entregaba por la noche a los bailes, que terminaban en verdaderas orgías. La llegada del cura despierta recelos en muchos.

Pero nuestro santo no se desanima, y recorre el pueblo, breviario en mano, para ir a conversar con los campesinos de sus siembras, los animales, etc... interesándose por sus cosas, para acercarse a ellos.


Pero también acude al arma eficaz de la oración. Se levanta de madrugada para rezar ante el Tabernáculo y celebrar la misa; su comida se reduce a unas tres o cuatro papas que cuece en una olla. El resto de día lo pasa en el confesionario y otro tanto preparando la predica del domingo, que le tomaba harto trabajo, por su frágil memoria. Era tremendamente austero consigo mismo, se privaba de toda comodidad, pero desplegaba todo su empeño en proveer al culto del mayor esplendor. 


Gracias a sus oraciones y penitencias, por un lado, y a sus sermones, fue tocando los corazones de sus feligreses, y las tabernas fueron cerrándose una a una, los bailes se fueron terminando, y la parroquia se llenaba de gente que quería confesarse con el Padre Vianney. Jesús, para ayudarlo en esta tarea le concedió del don de leer en las conciencias…venían peregrinos de todas partes, que regresaban arrepentidos y reconciliados con Dios.

Pero había alguien que estaba molesto con el trabajo de nuestro sacerdote. el diablo, que lo atormentaba de múltiples formas, incluso, prendiendo fuego a su pieza. 


Pero el nunca se desanimó, confiado en el Señor, y en la intercesión de Santa Filomena, siguió adelante. El 4 de agosto de 1859, hace 150 años, confortado por los sacramentos, se durmió dulcemente en el Señor Juan Maria Vianney. 


Fue beatificado por San Pío X en 1903 y canonizado en 1925 por Pío XI. En la nueva Iglesia de Ars se venera incorrupto el cuerpo de este Sacerdote santo, que es hoy, gracias a su oración, penitencia y sencillez, llegó a ser el patrono de los sacerdotes y los seminaristas. Pidámosle a el por la santificación de todos los sacerdotes.







Mariano Taborino

¿QUIÉN ES UN SACERDOTE?
Un sacerdote es un amante de Dios.
Un sacerdote es un amante de la humanidad.
Un sacerdote es un hombre santo, no por si mismo (.Gal 2:21) sino porque camina ante la Faz del Santo de los santos.
Un sacerdote entiende todas las cosas.
Un sacerdote perdona todas las cosas.
Un  sacerdote  abarca todas las cosas.
El corazón de un sacerdote esta traspasado como el de Cristo con la lanza del amor. 

El corazón de un sacerdote es un vaso de compasión.
El corazón de un sacerdote es un cáliz de amor.
El corazón de un sacerdote es el lugar de encuentro del amor divino y humano. 

Un sacerdote es un hombre cuya meta es ser otro Cristo.
Un sacerdote es un hombre que vive para servir.
Un sacerdote es un hombre  que se ha crucificado a si mismo para que el también  sea elevado y atraer todas las cosas a Cristo. 

Un sacerdote es un hombre enamorado de Dios. 

Un sacerdote es el regalo de Dios a la humanidad y de la humanidad a Dios. 

Un sacerdote es el símbolo de la Palabra hecha carne.
Un sacerdote es la espada de la justicia de Dios.
Un sacerdote es la mano de la misericordia de Dios.
Un sacerdote es el reflejo del amor de Dios. 

“Si conociéramos el don de Dios  y quien es un sacerdote de Jesucristo” (San Juan 4:10). 

Nada puede ser mas grande en este mundo que el don del sacerdocio, nada más que Dios mismo.
  De la Sierva de Dios Catalina de Hueck Doherty  Extraído de SCJTM
INDULGENCIAS DEL AÑO SACERDOTAL

El pasado 19 de junio, solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús el Santo Padre abrió el Año sacerdotal en honor de san Juan María Vianney, que concluirá el 19 de junio de 2010, conmemoración que la Iglesia lo ha enriquecido con indulgencias: 

A.) A los sacerdotes realmente arrepentidos, que cualquier día recen con devoción al menos las Laudes o las Vísperas ante el Santísimo Sacramento, expuesto o reservado en el sagrario, y, a ejemplo de san Juan María Vianney, se ofrezcan con espíritu dispuesto y generoso a la celebración de los sacramentos, sobre todo al de la Penitencia, se les imparte misericordiosamente en Dios la indulgencia plenaria, que podrán aplicar también a los presbíteros difuntos como sufragio si, de acuerdo con las normas vigentes, se acercan a la confesión sacramental y al banquete eucarístico, y oran por las intenciones del Sumo Pontífice.

A los sacerdotes se les concede, además, la indulgencia parcial, también aplicable a los presbíteros difuntos, cada vez que recen con devoción oraciones aprobadas, para llevar una vida santa y cumplir santamente las tareas a ellos encomendadas.


B). A todos los fieles realmente arrepentidos que, en una iglesia u oratorio, asistan con devoción al sacrificio divino de la misa y ofrezcan por los sacerdotes de la Iglesia oraciones a Jesucristo, sumo y eterno Sacerdote, y cualquier obra buena realizada ese día, para que los santifique y los modele según su Corazón, se les concede la indulgencia plenaria, a condición de que hayan expiado sus pecados con la penitencia sacramental y hayan elevado oraciones por las intenciones del Sumo Pontífice: en los días en que se abre y se clausura el Año sacerdotal, en el día del 150° aniversario de la piadosa muerte de san Juan María Vianney, en el primer jueves de mes o en cualquier otro día establecido por los Ordinarios de los lugares para utilidad de los fieles.

Será muy conveniente que, en las iglesias catedrales y parroquiales, sean los mismos sacerdotes encargados del cuidado pastoral quienes dirijan públicamente estas prácticas de piedad, celebren la santa misa y confiesen a los fieles.

También se concederá la indulgencia plenaria a los ancianos, a los enfermos y a todos aquellos que por motivos legítimos no puedan salir de casa, si con el espíritu desprendido de cualquier pecado y con la intención de cumplir, en cuanto les sea posible, las tres acostumbradas condiciones, en su casa o donde se encuentren a causa de su impedimento, en los días antes determinados rezan oraciones por la santificación de los sacerdotes, y ofrecen con confianza a Dios, por medio de María, Reina de los Apóstoles, sus enfermedades y las molestias de su vida.

Por último, se concede la indulgencia parcial a todos los fieles cada vez que recen con devoción en honor del Sagrado Corazón de Jesús cinco padrenuestros, avemarías y glorias, u otra oración aprobada específicamente, para que los sacerdotes se conserven en pureza y santidad de vida. Este Decreto tiene vigor a lo largo de todo el Año sacerdotal. 
UN NIÑO ABORTADO ESCRIBE A SU MAMÁ


Querida mamá:


Soy tu hijo. ¿Recuerdas?  No he desaparecido, pues Dios me infundió un alma eterna en el momento en que fui concebido.  No vi nunca la luz del día pero vivo para siempre. 


Sé porqué me mataste. El que debió haber sido mi padre andaba lejos del país.  Tu te sentías sola porque el andaba muy ocupado en sus negocios.  En su ausencia, surgió otro hombre. De ese romance fui engendrado yo. 


Nunca olvidaré los meses que me acunaste en tu vientre, ¡me sentí tan seguro y amado! ¡Comprendo que no me desearas; pues que pensaría papá a su regreso! Había que blanquear al desliz matando al delator, y ese era YO. Por entonces no supe de las discusiones con tu amante, pues él quería verme nacido y tú no. ¡Qué peleas, hasta que le arrancaste el dinero que costó mi defunción! A todo le ponen precio, hasta el asesinato de un inocente. "¡Que caros son lo abortos!" comentaste.  

No justifico tu crimen, pero te perdono. Perdono a papá por haber sido tan irresponsable.  También perdono al que, vestido de blanco, se manchó con mi sangre. ¡Que dolor cuando me punzó con aquella enorme aguja y después me despedazó a sangre fría!.  Se que tú nunca olvidarás el ruido de aquella aspiradora que se tragó mi cuerpecito a pedazos.  Se que te causó un trauma que llevas en silencio tratando de pensar que no fue nada.  Si era algo. Era alguien, era yo, tu hijo. 


Conozco mamá, tus largas noches en vela y tus sobresaltos. Se que luchaste mucho en tu interior sobre tu decisión de abortarme. En el fondo me amabas pero pudo mas en ti el miedo. Sé que me amabas, pues aun sueñas conmigo y más de una vez te haz preguntado, con remordimientos, si soy niña o niño, piensas como sería hoy día y que alegrías te hubiera traído...  

¡Soy niño! Me parezco mas a ti que al seductor con que andabas. ¡como me vas a olvidar, si yo a cada momento pido a Papá Dios que borre esas pesadillas que turban tu descanso y te dan muerte en vida! Por eso, ¡que alegría cuando buscaste al sacerdote que te inspiro confianza, y te reconciliaste con el señor de la vida! 


Querida mamá, quiero verte feliz. Recuerda los consejos que te dio el sacerdote al despedirte: "¡hija, Dios padre ya ha hecho su obra de amor en ti y a su tiempo iras sanando.


Mientras te estoy escribiendo, tengo a mi lado a mi amigo Antonio. Lo mató su mamá porque ella decía ser demasiado joven para ocuparse con ser madre. Tampoco el recibió nombre alguno de sus padres pero si de Dios quien nos ama infinitamente.  Tengo muchísimos amigos que corrieron la misma suerte.  A Carlitos lo abortaron porque su madre fue violada. El odio y el dolor resultante lo descargaron sobre el pobre inocente. El se pregunta: "¿Por qué si mi mamá no amaba al hombre que la violó, me mato a mi, que la hubiera amado siempre y jamás me hubiera avergonzado de ella?" Aquí en el reino del amor, solo entendemos el lenguaje del amor; por eso, no comprendemos esos "argumentos" acerca del aborto; por mala conformación del feto, por violación, por dificultades económicas de los padres, por no querer más hijos, "que la familia pequeña vive mejor", etc. 


Me cuentan que ni las guerras, ni Hitler con sus cámaras de gas letal han realizado tan brutal y desmedida masacre. Con los abortos se ha privado a la humanidad de brillantes poetas, sacerdotes, médicos, filósofos, músicos, pilotos, estadistas, pintores, arquitectos, santos y santas. A mí todos me dicen que quizá hubiera sido un habilidoso cirujano o un pianista a la Mozart. Cuando nos reunamos, mamá, ¡ya veras que manos tengo! Lo que mas me agrada es cuando me dicen "¡tu mamá tiene que ser muy hermosa!"


No llores mamá.  Confía en Dios hasta que nos volvamos a ver.  ¡ah!, se me olvidaba, aunque me consumo por verte, no te des prisa en venir, pues mis hermanos te necesitan. Hazle a ellos lo que nunca pudiste hacerme a mí. Fíjate que cuando bañas a mis hermanitos o lo amamantas, no sé, me entra un poquito de añoranza de todo lo que pudo ser y no fue. Me hubiera gustado ser amamantado con la leche de tus pechos; ser acariciado por esas manos tuyas tan lindas y tan semejantes a las mías, manos de cirujano malogrado.


Quizás te preguntas donde estoy.  No te preocupes, estoy en los brazos de Jesús que me amó hasta derramar su sangre por mí.  En El todos encontramos la Vida.


Y termino pidiéndote un favor. No para mí, comprenderás, sino para otros niños. ¡no los maten como a mí!, si conoces a una joven que quiera abortar o a un sujeto que monta campañas a favor del aborto o un médico asesino que se burla de Hipócrates, o una enfermera que se presta a ese crimen, extiéndeles el amor de Dios, nuestro Padre.  Entonces recuérdate de nosotros y dile que no mate más.  Que los niños le pertenecen a Dios.  
Grítales a todos que tenemos derecho a vivir como ellos, y que aunque nadie nos ame tenemos derecho a vivir y amar.


¡Te espero con la boca aún sin estrenar, rebosante de besos que tengo guardados solamente para ti!

“Un país que mata a sus propios hijos no tiene futuro” 








(Juan Pablo II)
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EL SANTO PADRE BENEDICTO XVI NOS HABLA








MENSAJE de la REINA DE LA PAZ en MEDJUGORJE 


el 25 de junio de 2009


“¡Queridos hijos! Alegraos conmigo, convertíos en alegría y agradeced a Dios por el don de mi presencia entre vosotros. Orad para que en vuestros corazones Dios esté en el centro de vuestra vida y con vuestra propia vida, hijos, testimoniad para que cada criatura pueda sentir el amor de Dios. Sed mis manos extendidas para que cada criatura pueda acercarse al amor de Dios. Yo os bendigo con mi bendición maternal. Gracias por haber respondido a mi llamada!”

















